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EB nuestro prospeclo, prometimos à los 
swserilores de EL ASPÜMARÉS, que miade 
ïas íareas qiie ompariaii con prefereneia ia 
atencion de este periódico, seria la de fo--
nienlar nueslros meéíos de prosperidad local. 
Ficles à aueslro propòsilo, '/amos à mieiar 

• lïna cuesiioü els Biiicha iaiporiaRcia para 
«na parte del Ampurdaii en particular, iia-
poríaiicia qae crece de piiiilo, si se alien-
de à qae los iníereses por que íomaraosla 
plíisa 63 clan ia msno con los de la ca-
beza íieí parlido judicial de Figueras, y 
hasta Bos aíreveiBOs à decir, estan en una 
relacion baslaals Istima, sina con los ge­
nerales, cos los de la capital del Priíici-
pado. 

SegíïH el plau general de carretoras apro-
bado |jor Eeal Decrelo de 7 de Seüeaibre 
de I860J se hallan declaradas de lercerór-
den la de Figueras à LlaBsà por Perelada, 
j la de Massaset por Darnius. El Gobier-
»o, sin dada, liahrà coBsiderado de poca 
importància la de .Figaeras à S. Lorenzo 
por Llers y Terrades, paes no YE ificluida 
en el cuadro. 

SÍB. que preteiidamos rebajar es lo mas-
minimo la importaacia de las dos carrete-
ras que, segan heinos dicho, forcian parie 
-del eaadro geaeral, varaos à practicar un 
exàmeQ comparalivo de la iiisportancia de 
las dos indicadas carreleras y de la de S. 
Lorenzo de la Moga; examen qae ÍÏOS pon­
drà de relieve la coaveBiencia de que esta 
lillima via hubiera enlrado íambieB àfor-
laar parte del cuadro general. 

Naeslro àríimo, al Iratar esle asunlo, iio 
es el de hacer niügan cargo al Gobiernof 
nuestra idea no es olra que la de tocar 
esta cnestiGïi, para que pcrsonas mas com-
petentes que iiosolros la estudien ^^eleni-
damente; forinea opiaioa sobre el parli-
cular Jo puedan con sas luces, posicioa é 
influeBcia iliistrar ai Gobieriio sobre csíe 
paato, y bacer qne la Adminislracioa se 
fije en los iaíereses de aquella parte _^È^ 
baja montaisa, desalendidos, ò m a s ^ ^ P 
descuidados basta aqui. 

Con el esludio que, segun hemos dicho, 
Yaiïios à verificar de la importaacia de las 
diferentes lineas que deben hacernos par­
ticipes de las inniensas Yentajas de la cir~ 
culacion, no rebajarémos en nada la im­
portància de cada uoa de elias: bijos del 
pais, deseanios la prosperidad de cada una 
de sos fracciones; apreciamos tauló la parte 
oriental conio el alta y baja nioníafia; es 
por eslo que ssRtimos en el alma que la 
parte de S. Lorenzo de la Muga so re-
porle los beneficiós que una'buena admi-
nistracion YS esparciendo en nueslra pàtria 
basta aqui tan Irabajada, y lo seníimosdo-
blemente, porque es digna bajo todos coa-
ceptos de ser mejor atendida, pues que eïis-
ten allí grandes elcrnentos de prosperi­
dad, à los que no puede darse el desarroUo é 
impulso de que serian susceptibles. 

Los datos que nos han servido para la 
confecoion del presenta trabajo, los hemos 
toniado del Nomenclàtor de los pueblos de 
Espana formado por la comision de estadís­
tica general del reino, publicado de órden 
d8 S. M. en -1838. 

Nos han «ervido lambien los estades de 
la produccion, consumo y esportacion do 
granosen 4-857, 4858 y 4859, qae ics Al­
caldes de los diferentps pueblos de cste 
partido judicial, han reraitido a la Secre­
taria del Ayuntamicnlo de esta YÍUa. 

Tambien nos han seryido inucbo las 
aoticias que bs amigosque tenoBic:-. en cs-
las poblacioRcs nos ban proporcionado. 

En este articulo barémos cl anàlisis de 
la importància mercantil y agricoia que 
tiene la carretera de Llansà, para iratar 
en otro de la carretera de Massanel de Ca­
brenys, y de la de San Lorenzo de la Muga, 
y eonipararlas entre sí. 

Debiendo pasar la primera de csïas car­
releras desde Figueras por Perelada, atra-
ve'sarà tambien la vdla de Vilabertran y la 
municipalidad de Garriguella, ó cuaado mé-
nos su termino. La vilia de Yiiabertran 
cueata :966 babitantes, sus producciones , 
son trigo, conteno, avena, maiz, vino y 
aceite. La cosecha de trigo es de poca im­
portaacia, pues no basta para el consumo, 
y los demàs cereales se consumen tambien, 
escepto la avesa y maiz que so esportan 
aonqae en poca canlldad. El vino se ro-
coleela tambien en caníidad insigniíicante; 
però la cosecha do accile es baslanle con-
•siderable. 

La villa de Perelada es de mas impor­
tància que la. de Vilabertran, pues cuenta 
4 833habitant.es. Sus producciones son tri­
go, centcno, avcna, cebada, maiz, vino y 
aceite. Todos los cereales se consumen en 
la misma cantidad con que se producen, 
escepto el maiz y avena, do los que se 
esportan los sobrantes. La cosecha tle cal-
dos no es de gran importància, pues no 
quedan sobrantes mas que del aceite, y 
ann estos en cantidad no muy importante. 

La municipalidad de Garriguella com-
puesta del lugar del mismo nombre y del 
caserio de Kovas, íiene A f)Se| babitantes; 
prodüce toda clase de cereales, aunque to­
dos S3 consumen en el país, y aun aiguna 
espècie de los mismos 'no basta para ei 
consumo. Produce tambien corcho; però la 
principal-l cosecha de Garriguella es la de 
caldos, cosecha que da vida al comercio 
de esportacion que so hace en este puebk). 

Por lo que lievamos dicho hasta acjui, 
vemos que la importància de hx via que 
nos ocupa es comercial, por la esportacion 
de vino y aceite que so bace por Llansà. 
La produccion de cereales de los diferen­
tes pueblos que ati·avicsa es de poca im­
portància mercantii, porque se consuroen 
todos en el país, y son insigriificantes las 
canlidades que so esportan. 

En oiro articulo traíarémos do la ira--
portaacia d'e la carretera de Massanet de 
Cabrenys, y biego do las ventajas que re­
portaria la de S. Lorenzo de la Kuga. 

PEÍAVO MASSAWEI. 

IL 

Là TÍERlii YEGETAL Y LAS PLANTAS. 

Desde una meta cualquiera, en uno de 

esos instantes en que la vista pasea por ancho 
campo, en el horizonte despejado, que se 
divisa lo mismo el roble del monte leja-
no que la estepa del erial, que la me­
nuda yorba del prado inraediato, puede 
admirarsc una bermosa coleccion de séres 
vegeíales, distintes en sus caractéres, en 
m produccion, en su modo de sér en el 
rouüdo, buscando cada uno, ó mejor cada 
cspfiC'o, una calidad de tierra peculiar à 
su desarrollo, y una posicion topogràfica 
convenicnle à sus gustos é inclinaciones. 

ŷ Es que el uno ha sido formado \iara el 
otro? 

I Es que la tlcrra tiene necesidad de pre-
senlarse bsjo difetentes aspectes, diferen­
tes posiciones, variada en sus propiedades 
ílsicas y químicas para que los séres ve~ 
geíales pucdan morar y reproducirso tal 
cual os su mision en la tierra? 

Asi lo creemos. 
La arm ônía de la naturaleza, en este 

cuadi'o, consiste en esa misma variedad de 
suolos que proporcionan alimento y desar­
rollo à todas las muchas familias del rei­
no vegetal, y en la precision con que ca­
da una süh« escofjer ese mismo suelo, à 
semejanza de la abeja, aquellas de las 
flores que le son propias para la elabora-
cion do sus sabrosos panales. 

Però, ĉómo se forman esos distintes sue-
los? Cómo, ó en virlud de qué leyes, reci-
bea, en ellos, alimento y desarrollo las 
plantas? iCómo, y porque cada una busca 
el sucio t}ue le es conveniente? 

Pasead, por un instante, la vista p-ar el 
contorno de una comarca dada, del Am-
purdan, por ejemplo, y le veréis limitado 
por altos y pequeiios montes, erizados de 
rocas uíios. de rocas semicubiertas de tier­
ra otros, y los mas pequefios, en forma 
do coünas, constituidos por copas mas ó 
menos gruesas de tierra, con miozcla de 
piedras ó arenas, de diferente composicion 
y tamaào. 

Giiando los borrascosos dias de otono en 
que acostumbra el alto Canigó regalarnos 
cbubascos, precedides de truenos y rayos, 
como y tambien durante los aguaceros de 
la estacion primaveral, en que el levanto 
k gracides masas arroja en el espacio que 
üffi-tan los montes de esta comarca moles 
gigantescas de nubes, que nunca parece 
han do volver à perraitir la apariciòh del 
sol, y en que las aguas pluviales se reco-
geo en rios y torrentes, que la frondosa 
vegelacion de sus orillas y las peladas màr-
gencs en otros no pueden delener el des-
bordamiento de sus corrientes impetuosas; 
en esas épocas, repetimos, dichas aguas, 
repL-̂ ciadas, lavan antes esas montafias; ar-
rastran cuantas pequefias partes pueden al-
earjar durante sus locioncs, ya procedan 
del rí'iriO mineral, ya del orgànico, para 
deoofi! tari as en toda la estension que cogen 
desde su origen hasta confundirso con las 
bravias olas del mar. 

Ksas partícuias depositadas constituyen 
la mayor parte de los snclos csistentcs, ó 
la tierra vegetal, con sus diferentes propie-
dadcs fisicas y químicas, ^pero cómo pue­
den, con esa espècie de desbarajustc, las 
aguas, baber dado origen à suolos tan va­
riades, ya duros, ya ligeros, do este ú otro 
color, mas 6 ménos conslst-entes, mas ó 
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